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te de todos ellos dan consigo en la mar, de 
la mism!I, manera que las ranas que eet{m 
en eeoo en la ribera, oyendo algun estruen­
do, súbitamente saltan luego á 1.abulliree 
er, el agua; y de t>1l manera q ued•iron at6. 
nitos y sin habla, que ya á los cristianos de 
la burla les comenzaba á pesar; comenzá. 
ronse á reir y halagarlos, hlista que vieron 
que aquello era burlando, haciéndoles en. 
tender por señas, que aquellas armas eran 
¡t.tra las guerras que solían tener contra sus 
enemigos. Estuvieron allí todo aquel dia, 
cou gran contentamiento, y que no los po. 
dian despedir de sí hasta que les dijeron 
por señas que se fuesen, porque aquella no­
che •e qnerian partir; fnéronse muy 'ale. 
gres y oontentos, y con gran amor y bene. 
,oleucia de 10& cristianos. 
,. Dice Américo aqui, que aquella tierra' 
~a de gente muy r,ohloda y de muchos y 
d_iversos anima.les l eua, pocos que se pare. 
q¡an á los nuestros de España, sacados los 
leones, OSO$, ciervos, puercos, cabra.~ mon• 
teses y gamos, que ter!ian cierta deformi. 
dad, diferentes de los nuestros; pero, en la 
verdad, yo no creo que él vido leones ni 
o~os, porque leones son muy raros, y no p11-
d1eron oslar tanto que los viesen ni osos· 

' ' cabras, nunca hombre en estas Indias las 
vido, ni_ ~é c6,no pudo ver la diferencia que 
hay de ciervos á los gamos, si alguna es, ni 
pueNos porque no los hay en estas partes; 
ciervos ó gamos, de léjos, bien pudo ver 
muchos, porque los hay infinitos en toda la 
tierra firme; caballos, mula.~, asnos, vacas, 
¡¡i orejAs, ni perroo, dice que no hay y di. 
ce verdad, puesto que perros de cierta es, 
pecio,.q11e oo la tle acá, háilos en alaunas 
partes. De otros muchos animales de ,'.;.rios 
géneros, silve6tres, dico qué'hay aran ah,rn. 
dancia; pero si no eran conejos, pudo él dar 
poco verdadero testimonio de haberlos vis. 
to, De aves de diversas colores y especies 
y hermosura, ,Ii_te que vieron muchas, t 
así lo creo, porque las hay intinitns. De la" 
regioo de la tierra, dice ,er nmenísima y 
fructífera, de selvas y florestas grandes lle. 
na, las cualea en todo el tiempo del año es. 
táu verdes y con sus bojas que jamás se 
caen; frutos, innumerables y diver,os do 
los nues\ros: y todo es verdad. Torna á re. 
Jletir (no sé si lo dice de aquella misma 
tierra, quo parece que sí, ó de otra, y pare 
Qe q 110 su decir confunde la relacion por lo 
que ha dicho urriba, que se liabiM ele par. 
tir aquella noche), que vino mucho pueblo 
á los contemplar por ver sus gestos, perso. 
Jiaii·¡ blsoonra, y l'f1!• leo proguntabsn que 

de d6ode veBian, ellos respondian que ha. 
bian doocendido del cielo por ver las éosa.4 
de la tierra, lo cual sin dud;i los iadios 
creyeron. Cometieron aquí los cristianos 
un grande sacrilegio, e~timando hacer á 
Dios n.:;rn1luble s,lcrificio, que como vieron 
aquelbs gentes tan tratables, mansuetas y 
benignas, no las" entendiendo, ni ellas á 
ellos, ni so'a una palabra, por lo cual no 
pu,lieron d~rles alg':na chiCfl ':i grande ~oc­
trina, hapllzaron, dice Aménco, rnfimto•, 
de donde parece lo poco que Américo y los 
q,1e a\l[ iban, de la práctica de los sacra. 
meotos y la reverencia que se les debía te- • 
ner, y la disposicion y idoneidad que para 
recibirlos se requería, sabían, porque si el 
Sacramento del baptismo recibieron y ol 
carácter.se les imprimió, como parece que 
sí porqu~ no tuviero11 ticion alguna, sino 
IÍ~tes voluntad positiva, expresa, de recibir 
lo que aque!l?s hombres cristian?s les ~a­
ban, é imphc1ta·de lo_que la I¡;les1a les die: 
ra •i fueran los mrn1sttos discretos, y s1 
ellos supieran qué cosa era Iglesía y hap. 
tismo, precediendo eu ellos suficiente doc. 
trina, sin duda tuvieran la voluntad é in. 
tenciou expresa, 

Es manifiesto que comaticro'l nquellos 
cristianos, en baptizarlos, contra Dios gran 
ofensa; la razones clara, porque fueron cau• 
sa aquellos que fu•:ºº. ministros_del bap. 
tismo, qne aquellos rnd_1o~yacrrnt1anoa, que 
poco que mucho eran 1dolatr~s, y qu~ es. 
tarian en muchos pecados, quizá de d1ver• 
sas especies, como gente careciente de lum­
bre de fé y de doctrina, desde adelant<'> fue­
sen á idolatrar cou iujuria del Sacramento, 
y así, con gran sacrilegio, imp,üable á los 
qne tau indiscretamente los bapllzaron, no 
á lo;baptiza~os in~ios; y si no reoihieron 
el carácter y baptismo, tambien ofendieron 
6 Dios, porque administraron fuera del 
caso de necesidad en cuanto eu sí era el 
8acramento en baldeé indebidamente, por 

• faltar la necesaria disposicion ea el sujeto, 
· por lo cual so in~tituyerou, con oulpabl~ 

indiscrecion en i<lón<:,oS ministros. Dice 
· Américo, q,;e, despues de baptizado,, de. 
: ciao los iudios1 charayUí, que suena en sti ­

lengua, llamando á sí mismos, varones de 
gran sabiduría; cosa es esta de reir porq uo 
ánn no entendian qué vocablo tenían por 
pan 6 por agua, qn~ es lo primero que de 

: aquellas lenguas á los prindlpios aprende. 
, mos, y en dos dias 6 diez que allí estuvie. 

ron, q ne quizá no llegaron á mis, quiere 
. Américo hacer entender que entendía (t!IG 
• charayhí queria decir varones de grao SIi· 

• 
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bidurí:1. Aquí declara Américo, que aque­
lla tierra llamaban los naturales della, Pa. 
ria, y disimula lo que allí pasó de las nue. 
vas que supieron, como habia estado allí 
huto, dins el Almirante; y vieron !ns co. 
sas que les habia dado de las de Castilla, y 
fuera mzon <fue no lo callara. Bien ser,I que 
todos les que aqueste paso leyera o, y tod,, 
el dfscnrso de aquesta hii-toria, bagan aquí 
pié, y noten como verda.<leros cristianos y 
prudemes, desembarazados y libres de afee. 
cioo, la bondad y manse,lumbre y huspita. 
lidad natural de estas gentes, digo, las d~ 
est:1.s Indias, y comó resciben los cristianos 
en s.ns tierra . .;; al principie, Rutes qne los 
cognm;cnn por sus obras no cTi!-itiaua.~ ui <le 
cristianos, srno ele hombres, puros bombres1 

iuv·enfadas y ad(Juiridas por sus corruptas 
co,st.nmbre~; ('onsideren tambioil los lecto. 
re.s, Ji. disposicion tau buena y tan propío­
cua que teuian para recibir 11Uestra católi­
ca fé, y con cuán poco trabajo, y con nin. 
f~una re"isteucia se hicieran to<las las na. 
Cionefi de~te orbe, iufinirns, ari..;liann~, y rn 
co nvirtieran á su Criador y Redentor,Je. 
sucristo, si entráramos eu ellas como ver~ 
d!uleros cristianos. Pero pasemos a<lelrinte, 
porq110 antigua cne.~tion y lamentable ma­
t~ria es esta. 

'éAPITULO ÓLXVI. . . . 

f Lkgn llojeda. tí. la .Margarita.-Exticndc su 'Vía• 
je ú las provincias y golfo do Cuquibacoa y al 
cabo de la Veln.-Dc como son recibidos y ser• 
viJ.os lo.!; C!pañolcs, por la gent~ de aquella co-! 
marca.-Quéjrmsc los indios de los gr:mdcs ma.-
1c!J q11e les ocasiónaban los habitantes de tma is• 
la.-Ofrécense á vengarlos los espaííolcs.-Llcgan 
:t lrL isla. ()n la que entran en son de gu.erra. 
-Cautivan los indios que pueden y se yuclvcn 
á &»palía. 

Acordaron de salir <leste puerto, y debia 
sex el golfo dulce, de que amba se ha he. 
chn la~ga mencion 1 (1ne hace la hila de la 
Trinida,I con la tierra de P;1ria, dentro de 
h boc~ del Drngo, y ~ospeclio que, como 
cosa 'J."3 era señ.1lada y notorio haberh des. 
onhierto el -.Alrnirnnte, call6 Américo, e.le 
iudnstri,l, el nom()re <le la lioc·a del Drago; 
porqucesto es cierto, que Hojeda y Amé. 
J'Í (' O e :< lnvieron dentro deste pue_rto. como 
el mi:-.mo Hojeda, en l~ sn~o.diuha su <lepo. 
sü.:ion, con juramento lo confi-csa, y otros 
m11rho, tiestigo~, asimismo cou juramento, 

en la probanza que hizo el Fiscal, lo afir. 
man; y aquí dice Américo, que, babia ya 
trece meses que andaban por alh, perooyo 
no lo creo, y si dice verd•d en los meses, 
fueron en el segun<lo viaje, que despues 
con el mismo Ilojeda hizo, á lo que tengo 
entendido, y IIO·en este primero, como pa• 
rece por muchM razones arriba traídas, y 
por las que más ~e trujaron. Finalm~nte, 
salidos, desde Paria vánse la costa l\ba¡o, y 
llegan á la Margarita, que el Almirante 
hahia visto y nombrado Marga.rita, puesto 
que no llegó á ella, y saltó en ella Ilojeda, 
y paseó ¡,arte della po•: sns pié,,_ como él 
miRmo <l1ee, y estos mismos testigos, que 
con él fueroo, tamhien dicen que llegó á 
ella, pue_sto qne 110 niegan ni lo afirman que 
saltase en ella; y desto no hay que du. 
dar, sino que la pasearía, porque es muy gra­
ciosa isla, y tenia e,pacio para ello: y poco 
hace al caso esto. Allí es de creer q ne res. 
cat,1ron perlas, puesto que no lo dice, pues 
otros desenhri<lores que luego despues de él 
vinieron, las rescataron en la dicha Marga. 
rit•. Extendió su viaje I{ojeda hasta la pro. 
vincia y golfo <lb Cuquibacoa, en lengua de 
indios, que agora se llama en nuestro len­
guaje, Venezuela, y de allí al cato de la 
Vela, donde agorase pescan las perlas, y él 
le pu,o aquel nombre, cabo de la Vela, y 
hoy permanece, con una renglera de islas 
que van de Oriente IÍ Poniente, algunas de 
las euales llamo Hojeda de los Gig'lntes. Por 
manera que auduvo costeando por la tierra 
firme 400 leguas, 200 al Le,•áote de Paria, 
donde recognosci6 la primera tierra, y esta, 
él sólo primero que otro alguno, con los que 
con él iban y fueron, la descubrió y la des. 
cubrieron; y 200 que hay de Paria al cabo 
de la Vela. Paria estaba descubierta, y la 
Margarita, por el Almirante, ocular111ente, 
y grande parte de las dichas 200 leguas de 
la Margarita al cabo de la Vela, porque el 
Almirante vido como iba la tierra y la 
cordillera de los sierras bácia el Poniente, 
y así todo este descubrimiento á él se 1• de­
be, porqua no se sigue que para que se di. 
jese haber descnbiarto una tierraó isla, era 
menester que la paseara toda; conto la isla 
do Cuba, claro está que la <lescubrió por su 
persona_, pero no se reqneria. que anduviese 
todo$ los rioeones della, y lo mismo desta 
isla Española y de las demás, y "8Í de toda 
la tierra firme, cuanto grande sea y cuanto 
'!'tls se extienda, el Almirante la descubri6. 

De lo dicho parece, rnnnifiestamente, que 
Amétioo se alargó en lo que en su prime. 
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ra navegacion afirma, que costearon 860 le. 
g11as: esto ua es verdad, por confesion del 
~n¡¡uno Ilojeda, el cual no quiso perder 
al<,o de su gloria y derecho, empero, dice 
e; s.u dicho, como pareció en el cap. 139, 
que ,irriba de Paria des¡:nbrió como 200 le. 
auas y de Paria á Cnqnib..aoa, qns. hoy es 
Ven;;nela· yo le añido hast, el e.abo de la 
Vel,¡, pQr(J ue lo hallé así depuesto _en el su. 
sodicho proceso por algu11os testigos que 
supieran bien despnes toda aquella tierra, 
é trataban con los descubridores é ihan en 
los descubrimientos, aunque no aquel viaje 
co11 lio.ieda, pero ern todo esto en_t?nce& 
prny reciente, y por e~to muy mnmfiesto. 
No hi,¡o rnencion IloJeda del.cabo de la 
Vc]a,. porqne está cerca _del golfo de la Ve­
n,ezuela ,. es toda una tierra, y del golfo y 
p rovinda, como cosa señalada y notable, 
que, como se dijo, se llamaba por los indios 
Cuquibacoa, principalmente la hizo. De to­
da esta tierra ó ribera de mar qne anduvo 
Hojeda y Américo y su compañia, oro y 
perlas, µor rescates y conmutaciones, bo. 
bier.on; la cant.idad no la supe ni las obras 
que por la tierra )iicieron. Dejada, pues, 
],¡. Maraarita, vinieron ,¡ Cumaná, y lifara. 
capana; qne está de la Morga.rita, 7 leguas 
el primero y 20 el segundo. Estos son pue. 
blos que están á ribera de la mar, y ántes 
del Cumauú entrn un golfo, haciendo un 
aran r¡·ucon el arrua de la mar, de 14 le. o ·.. o 
guas, .4~ntro en la tierra; estaba cercado de 
pueblos ,de infinita gente, y el primero, cua. 
si á la boca Ó-entrada, estaba Cumaná, que 
dije ser el primer pueblo. Sale un rio jun. 
to ~¡ pnel,lo, poderoso, y hay en él infi_ni. 
to .. f qn~ ll.amamos lag~:toai pero no so_n s1°:o 
;ia\uralísimos cocodnlos de loa del no Ni. 
l,o. Y,, porque teuian necesidad de adobar 
los nano~. ,porque estaban defectuosos para 
naverrar á füpaña tanto camino, y do bas­
timeri\os para la mayor parte de su viaj~, 
Tlegar9,11 á un puerto que el Américo _di.ce 
que. era el inejor <le) mundo, y no dice á 
q,_~é parte ó lugar, n1 t~rnpocl_? lo toca Ho .. 
jil1fa, y segun yo me qmero, de, cuarenta y 
tres añ0;'3 atras, acordar, cuando hablába. 
mos eu· el viaje de Hojeda 0, áun quizá 
sou más de cincuenta afios), sospecho que 
babia df ser en el golfo que arriba dije de 
Cariaco, que entra 14 leguas la tierra den­
tro y estú la boca de él 7 leguas de la Mar. 
¡;a;ita, en la tierra firme, junto á Cu,ma­
n-1Í. Por otra parte, me parece que 01 en 
aquel tiempo que babia Hojeda entrado y 
auobado los navíos y hecho nn bergantín en 
el pue,to y pueblo que nombré Maraulr&· 

1 

na¡ pe.ro este, a;,,rnque es puert,o, no es eJ 
mejor del mundo. 

Finalmente, snrgierou allí.donde quie. 
ra qne sea, dentro de aquell~s 200 leguas 
de tierra firme, de Paria aba10; foeron re­
cibidos y servidos de las gent?• de aque. 
lla comarca que dice Améfwo eran rn­
fi nitas com~ si fueran ángeles del .cielo, y 
ellos, ~om0 A.brahan coguosció los tre~, por 
ángeles los conocieran. Descarga.ron los 
navíos, y llegáronlo1 á_tiei:ra, t~do ~on ayu­
da .Y habajos <le los ind10s; l1mpulrnnl?s 
y diéronles carena, y hacen u~ bcrgant1.n 
de irnevo. Diéronles todo el tiempo que 
en esto estnvieron, que fueron treinta y 
siete di.as, de comer de sn pan y venados 
y pescados, y otras c_osas . de_ su, comidas, 
q1ie gastar de sns mantenm~1entos de Cas­
tilla nii1guna necesidad tuvieron, por ma-
11era que, si no les proveyeran, dice Amé. 
rico, que no tuvieran para tornar en _Espa­
fia, sin gran necesidad q~ bastimentas, q_ne 
comieran. En todo el tiempo qne estuvie­
ron q11e iban por la tierra dentro á los 
pn;blos; en los cuales les hacia.a. caritati. 
vos recibimientos, honras1 servic11.,s y fies­
tas. Y esto es cierto, como abajo, en el 
discnrso desta historia, se verá, plaaiendo · 
á Dios todo poderoso, que todas ••tas gen­
tes de las Indias, como sean de su natura­
leza mitíssimae y simplicísimas, así saben 
Rervir é noradar á ]09 que en su:, casas y 

~ . . 
tierras, cnando ]os tienen por am1gos1 res. 
cibcn, que ninguna otra les hace en esto 
ventaja, y quizá ni ll~ga á serles en_ esto 
vecina. Ya qne dcte1·mrnaban, _remedrn_dos 
sns navíos y hecho el bergautrn, partme 
para Castilla, dice aq ní Améric~, que aque­
llos sns buenos huéspedes les dieron gran• 
desquejas de ot_ra ci~rta gente fero~y cruel, 
habitadora de c101 ta 1sb, que de alh 100 lc­
gnas cstaria, q 11c venia en cierto tiempo 
del año por la mai· á h,cerles_ guena y los 
cautivaba, y llevándolos consigo, !ºª mata­
ba y los comia. Con tanta rn,tancrn y afee. 
cion y dolor parece que lo _,;epresenti,b~n, 
dice Américo que los móviu á compas10n 
y se ofreciero'n á vengarlos dellos. Holgi. 
i·onse dice Américo, en gnm manera, y 
dijer¿n que querían ir con eHos, pero los 
cristianos 1 por mu.chas c~ns1d_erac1ones, 
co11s~ntir no lo quisieron, srno siete ?ellos, 
con tal condicion q ne no fuesen obligaµos 
,\ volvcrÍ «s á sus tierras, sino qne ellos con 
sus cau oas solos se volvicsen 1 y así, dice 
c¡ne, con la condicion los u.1:os y lus otro• 
consintieron. No sé yo quien era destos 
contrato~ y de todas las <lemas palabras, 

. l 
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pnes en treima y siete dias no pudieron 
saber su lengua, el .intérprete. ¡Y qué ,a. 
bian Hojeda y Américo y los de sn compa. 
fiía, si tenían los de aqnell_a islr. contra estos, 
por alguna j_nsta causa, .JUS!a_guerral ¡ta;l 
ciertos estuvieron de la JU&tlCla destos, so. 
lo porque se les quejaron, que luego, sin 
ntás tardar, á vengarlos se les ofrecieron! 
Plega á que no les plug1íiese tener acha. 
ques, pa1·a hinchir los navíos de gente, pa• 
ra venderlos. por esclavos, como al cabo en 
Cáliz lo hicieron; obra qne siempre en cs. 
tas desdichadas gentes y tforras, por los 
nuestros, á cada paso se usó. 

Salieron, pues, de allí, y, en siete dias, 
topando en el camino muchas islas, dellas 
pobladas y dellas despobl~das, dice A_mé. 
rico, llegaron á fa donde 1ban. Estas 1Slas 
no pudieron ser otras, sino las qne topa. 
mos viniendo de Castilla, como son la Do. 
miníca y Guadalupe, y las otra, qne están 
en aquella renglera. Vieron luego en ella, 
dice él, gran monton de gente, la cual, co­
mo vió los navíos y las barcas qué iban á 
tierra, pnesto qne bien aparejadas con .s~s 
tiros do pólvora, y los cristianos bien arma. 
dos, lleo-áronse á la ribera obra de 400 in• o . 
dios, desnudos, y mnchas mnJeres, con sus 
arcos y flechas, y con snsl'Odelas, y, todos de 
divetsoscolores pintados, y con unas alas y 
plumas de aves grandes, que pareci'an muy 
belicosos y fieros, y, como se acercasen las 
barcas á un tiro de ballesta, entran en el 
agna y disparan infinitas ,flechas para re. 
si¡tirJes la entrada. Los crrntianos, que nn 
les popan, disparan los tiros de pólvora en 
ellos, y derruecan muertos muchos dellos. 
Vistos 10% muertos,-y el estruendo del fue­
go y de los tiros, luego dejan el agua y se 
meten todos eu tierra. Saltan 42 hombres 
de las barcas, ·y ·van tras dellos; ellos varo. 
nilmente, no huyeron, sino, como le9nes, 
hacen cara y resisten y pelean fuertemen. 
te, defendiendo á sí y á su patria. Pelea. 
ron dos horas grandes, y con las ballestas 
y espingardas, y despues con las espadas . 
y lanzas, mataron mny muchos, y no pu­
c(iéndolos más sufrir, por no perecer todos, 
los que pudieron huyeron ti los montes, y 
así quedaron los cristianos victoriosos. 'für­
náronse á los navíos con gran alegría de 
haber echado al infierno los que nnnca les 
habian ofendido. Otro dia, de mañana, 
vieron venir copiosa multitud dello,, atro. 
nando loa aires con cúeruos y bocinas, pin• 
tados y aparejados pai•a la segunda pelea, 
puesto que las barrigas y pellejos de fue• 

ra, pórquc· dC'tiHtHivc como suelen ·andfll' en 
cueros. • 

Determinaron salir :í ellos.57 hombres 
hechos cuatro cuadrillas, cnda una con sn 
Oapitan, con im·,mcion Jic~ Am61:ico, que 
si los pndiese h11ce.r sns amigos,. bien, pero 
si no que corno á liostes ye11eim~oslostra­
ta1·ian, y, cuantos dellos haber pud1es~n, 
bariau sns esclavos perpétnos. Esto dice 
así Américo, y es de notar aquí el esCJ\rnio 
que quiere hacer Américo de la ".crdad y 

• justicia, y de los !~yentes, eorno s1 Cl)ando 
se movieron á vemr 100 leguas, hab1endo 
prometid? ~ los otros de los~errgar y hacer 
guerra, v1meran. á .tratar amistad con ellos, 
ó para tener ocasion de cumplir_con sns_cu­
dicias, que eri á lo que de Castilla venrno. 
Estas son las astucias y condenadas caute­
las que siempre se han tcnidu para consu. 
mir estas gentes. 

Salieron, pues, en tierra, pero los indios, 
por los tiros de fuego, 110 · les oearon im~ 
pedir la s,lida, sino espéranlos con gran 
denuedo: pelearon los desnudos contra Jo¡¡, 
vestí do,, fortísimamente; por macho tie,n. 
po, mataron é hirieron de los desnudos.los 
vestidos, inmensos, porque las espadas em­
pl éandose bien en los Jesnudos. cnetpqs, 
viéndose así hacer pedazos, huyeron cI res­
to. Van tras ellos hasta un pueblo; pren. 
den los que pndierón, que foeion 25¡ vuél. 
vense con sU vict01ia, puesto que ag1.1ada 
todavía, por dejar de su compañfa uno 
muerto y traer · 22 heridos. Despidieron á 
los 7 que habían venido con ellos de la 
tierra firme; partieron, dice Amérfoo, con 
ellos la presa, porque les dieron 7 perso. 
nas, 3 humbres y 4 mlljeres de los c.aut.i. 
vos, y los enviaron muy alegres, ~dJ~ira. 
dos de aquella hazaña que -los cristianos 
biciei:on y de sus foerzas, Tod~ esto cuen­
ta Américo, anídiendo qne de allí se vol. 
vieron á Espafia y llegaron á Cáliz con 
222 indios cautivos, donde fueron, segun él 
dice, con mucha ·alegría recibidos, y allí.süs 
escla voa todos ventliei•on. ¡'Quiéü le pre• 
gunt~ra .agora que de dóndo robár01i y ho. 
hieron 6 .altearon los 200 de aquellos! 
porque esto,. comó ótl'as cosas, 1iásafo en 
silencio Amérlc'o. N átese, pues, aquí, por 
los leyentes, ,iue saben algo Mio que con. 
tiene en sí la recta y natural justicia, ann. 
que sean sin l'é, gentiles, con qué a·erecho 
y causa hicieron e,tos, con quien Améri­
co iba, guerra á los de aquella isla, y hi. 
ciei'On y llevni:on estos escbvos, sin les ha. 
ber injuria hecho, ni eu cosa'chic~ i>i gra.11. 
de ofendido, ignorando fombien si justa ó 
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que debia <lo ser <lo tigre, y un collar he; 
cho de uñas de animales; todo lo cual fue 
muy nuevo Je oir ~ara ello• y todos los 
que estaban en eata isla.. Roldan, ~•to sa. 
bido, creyendo que ll~¡eda cumpliera lo 
que le dijo, que en ba<nendo pan en a_quel 
pueblo se babia de partir II ver al Alm1ran. 
te, á este puerto de San?to Domingo, de. 
hióse de tornar al Alm1raute por ~1erra, 
ordenando ,í la, carabelas lo que hab1an de 
hacer, y creo yo que seria gue se cargasen 
del brasil. El vino de Yaqmmo ,í Xaraguá, 
que son 18 leguas, y _visitó la gente d~ los 
cristianos, que reparu~a estaba por los pue. 
blos de los indios, y hizo lo que más )e pa. 
recí6 y vínose ,í dar ct1cnta al Alm1tantr. 
de la~ cosas que le babia dicho Ilojeda, que 
no debian ser las mejores uuevas del mnn. 
do, pues se trataba ent~nces en la corte, 
despues de llegados los cmco navios con las 
nuevas de la rebeli6n de Roldan, la depo. 
sicion del estado del Almirante; cosa _que 
no fuó Hojeaa el postrero que lo supiese, 
como fué favorecido del Obispo D. Jnan 
de Fonseca, y ambos no afioi?nados á las 
cosas del Almitante. Del Ob1,po, arriba 
queda dicho q_ne ~í ern cu~i noto~io, y Y.º 
lo vide con mis o¡os, y senh con mis sent1. 
dos, y entendí con mi ~ntendimie,nto. Del 
Hojeda, despues p~rec16 que deb1~ de me 
desta i,la, del Almirante descontento, 

CAPITULO CLXVIII. 

• Vá,e llojeda al Poniente de la Española y co. 
mienza á alborotar á los españoles contra el Al­
mirante.-Da contra los que no favorecen sus 
proyectos ocasiünáudo!l3 muertes y hcri~as.-E: 
Almirante cn\'ia de nuevo ~ Roldan, qmcn rcco 
ge la gente que p~ede.-Retirase Hojeda , los 
navíos ne"'1ndose, hablar con Roltlao.-De la 
industria de que éste se vale para obligará Ho­
jeda á que restituya los que ha.bia aprehtmlido. 
~Lo que fué la cabnlgnda de Hojetla. 

Despedido Roldan de Ilojeda, crey6ndo 
que era todo oro lo que relucía, Iloje~a, 
hecho su pan segun vido que le convenrn, 
en lugar de tomar la vía de Sancto Domin­
"'º á ver al Almirante y darle cuenta de lo q;e babia hecho en su viaje, como mostr6 
y qlled6 con Roldan, y á darle rdacion de 
las nuevas que babia en Castilla, váse con 
sus cuatro navíos hácia el Poniente y da la 
vttelta al golfo y puerto de Xaragu:í; los 

cristianos que por allí esta1!"!1• por los pne. 
blos de los Caciques, lo rec1b1eron con ale. 
¡rrfa y le dieron todo lo qne hobo mecester 
él y los suyos, aunque !'º _de sus sudores 
propios, sino del de los 1nd1os, porque <les. 
te suelen acá ser \os espaf!olea muy hber~­
les. Y, porque uua de estas cad_rabelas tr~ia 
mny perdida, que no se po 1a te~er ~ re 
el acrna hicieron hacer pez á los rnd10s, y 
ayud,ír~nle mucho hasta que la restaur6, 
con todo lo demas que menester bobo. En. 
tre tanto que allí estabs, como deb1a deba. 
her por allí la gente mal vezada de las re. 
liqnias, que (mn eran muy frescas, de la Vl_­
da suelta que tuvieron cou Roldan, maldi­
ciendo de las cosas del Almirante, mayor. 
mente que siempre andaban desconteatos, 
como no hinchían las manos de lo que de. 
seaban (y una queja ordmar1a suy~ era, 
que no se les pagaba el sueldo)' ~om1enza 
Hojeda, 6 movido ,.por el apare¡o_ que en 
aquellos hall 6, ó porque él no tellla de s_u 
cosecha en voluntad, á derramar m_ucba s1. 
miente de oizaf!a, diciendo que se ¡untasen 
con él, y, con la gente que ~l _trata, vr­
nian al Almirante y le requerman que es 

agase, de parte de los. Reye~, y le constre. 
trian á prumr •-unque no q111s1eso. Para lo 
cual, dijo, qne él traía poder de ~us .Alte. 
zas para lo hacer, y que se lo habian dado 
á él y á Alonso de Carvajal, cuando el A:l• 
mirante torfl6 el afio Je 98, para que ' 1· 
niesen con él á constreñirle qu_'.l l~ego Pª· 
gase; y otras muchas razones amd~6, y pa. 
labras dijo dema.siadae, ~egun d1¡oron, en 
mucho perjuicio del Ahmronte,_y J?'ra_pro. 
vocar la gente ¡¡ lo que pretend1a 1nch~•r, 
la, de la cual, toda la mayor parte tru¡o ,, 
sí como IÍ hombres mal asentados, amigos 
d~ bullicios é inquietud, y sin temor de 
Dios ni de los daños y ~sc_ánda!os q~e, ea 
esta isla, á i odios y á cl'lsttanos hab1an <le 
snceder. y porque algunos hobo que no 
quisieron seguir la locura y ma)dad de Ho­
jeda y destos estaba parte en Cierta estan. 
cia 6 l uaar cerca de Xaraguá, como todos, 
segun dije, andaban y estaban á manadas, 
repartidos por los pueblos y lugares de los 
indios, por comery ser servido~ dellos,_por: 
que muchos juntos no los pod1an sn~rir o1 
mantener, 6 porque aquellos le deb1an de 
haber contradicho cuando los prov~caba 
por cartas 6 por palabra, ó porque t~ma en. 
tre ellos á quien él bien no queria desde 
los tiempos pasados, acord6 una noch_e, co~ 
el favor de los que ya babia allegado á '1• 
dar en ellos y prenderlos 6 h~cer dellos al. 
guna venganza 6 otro seme¡ante mal re. 
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oaudo, y así lo puso por ob~; de manera, 
que mat6 y le mataron, hiri6 y le hirieron 
oiertos hombres de ambas partes, Causó 
grande escándalo en la tierra en indios y 
en cristianos, de donde se comenzó otra 
tnrbacion muy peor que la pasada de Rol. 
dan, si Dios, por medio del mismo Roldan, 
no la obviara. 

Tornaba ya Roldan de Sancto Domingo 
para Xaragu/i, y, 6 porque el .Almirante 
sospech6 que Hojeda todavía podia revol. 
ver algo y causar algunos daños á indios 
y á cristianos, como estuviese cierto que 
era ido desta isla, 6 porque dello fué ad. 
sado, porque en ocho días y /i cada ocho 
días lo podía sab~r por mensajeros indjos 
que enviaban algunos cristianos de los que 
le obedeoian; euvi6, finalmente, al dicho 
Roldan á Xaraguá, el cual en el camino 
supo el insulto, y daíio y escándalo que ha. 
bia intentado y causado Hojeda, y el fin 
que pretendia. Provey6 luego Roldan de 
avisar /i un Diego de Escobar, hombre prin. 
cipal, d~ los que le habian siempre seguido, 
y que recogiese la más gente que pudiese 
de los qu, creyese que no estaban inficio. 
nados de Hojeda, y se viniese á Xaraguá; 
y él, de camino recogi6, por los pueblos 
donde estaban derramados los cristianos, 
los que pudo, y así llegaron los dos un dia 
<lespues del otro á Xaragoá: Hojeda ya se 
babia recogido á los navíos. Escribi6le una 
carta Francisco Roldan, exajerando aque. 
llos escándalos, muertes y danos que babia 
l1echo, que mirase el deservicio que reci­
liiao lo, :ieyes, la turbacion y alborotos de 
la tierra, l. Yolnntad que tenia el Almiran­
to para con él, que -em buena, no quisiese 
dar ca~sa que todos se perdieseo, y, por 
tanto, que le rogab" que diese manera ¡,ara 
que se viesen amuos, porque los dailos he. 
cho; se olvidasen, pues 110 se podian res.. 
taurar, y, al méoos, los por tenir se excu. 
aaseo. No cur6 Hojeda deponerse en aquel 
peligro, porque debia coguoscer á Roldan, 
que era hombre bien esforzado y astuto, y 
110 poco eo•,endido. Enrió Francisco Rol. 
dan á Diego de Escobar, á hablarle, y este 
no era ménos sábio que ambos, el cual 
yo bien y por muchos años conocí, el cual 
afeó a Hojeda lo que babia hecho lo me. 
jor que él pudo, y persuadi6le que se viese 
con Roldan, respondi6le que él lo deseaba 
y queria. Volvióse Escobar sin poder ha. 
cer concierto: creyendo Roldau q ne lo ha. 
ria, envi6le, para entender en las vistas, á 
un Dic~o de 'rrujillo, al cual, entrando en 
!os oav1os, preqdi6 y echó ~u unos grillos. 
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Sale luego con 20 hombres armados, y vie­
ne á Xaraguá, donde estaba un Toribio da 
Linares, que tambien yo bien 0011ocí, al cual 
prendi6, y llévalo con,igo á los navíos, don, 
de le eob6 otro par de grillos; vá11lo á decir 
los indios luego á Roldan, que estaba una 
legua de allí. Sali6 de presto Rolda11 con 
la gente qué tenia, bien aparejado, tras él, 
pero Hojeda ya estaba en su guarida. Tor­
n6 á enviar uu Hernando de Estefª' lo 
mismo muy r.onocido de mí, al cua res. 
pondió, que si no le d~ban un J nan Pin. 
tor, que se le habia salido de los navíos, 
que no ménos yo que á los <lemas conocí, y 
áun no tenia sino una mano, juraba que ha­
uia de ahorcar á los dos que tehia, de la 
manera dicha, con grillos. Mirad qué cul­
pa tenian los otros, que mereciesen que él 
los ahoroase, porquo el Juan Pintor se le 
hubiese salido. 

Hízose á la vela IIojeda con sus navíos, 
y váse la costa abajo, bácia unos pueblos y 
provin'Cia que llamaba el Cahay, tierra y 
gente graciosísima, que estaria de Xaraguá 
10 6 12 leguas, donde sa!i6 en tierra 0011 
40 hombres y tom6 por fuerza todo el bas. 
timento que quiso, en especial, ajes y ba. 
tatas, que son las raíces de que arriba ha. 
blamos en el cap. 45, y allí son las m/is no. 
bles y delicadas de toda la isla, dejando tÍ 
los indias y cristianos, que allí estaban, mny 
desabridos. Viendo que se hacia á la vela, 
euvia Roldan tras él, por la tierra do la 
mar, á Diego de Escobar con 25 hombres, 
y, porque llegaron de noche, ya el l;Iojeda 
era en sus navíos recogido; otro dia, luego, 
pártese Roldan tras él con 20 hombres, y 
llegado al Cahay, Roldan halló una carta 
que Hojeda babia escrito & Diego de Esco. 
bar, en la cual afirmaba que babia de ahor­
car los susodichos, si su Juan Pintor no se 
le restituía. Rog6 Roldan á Diego de Es. 
cobar que entrase en una canoa esquifada, 
como los marineros dicen, de remadores in­
dios, y fuese hácia los navíos atanto cerca 
que le oyesen, y dijese á llojeda, de par­
tes de Roldan, que pues él ne se queria fiar 
do él y venir á hablar con él, que él lo que. 
ria hacer, é ir tí los navíos, confifodose de 
él mismo, y para esto que le enviase un ba. 
tel. Pareci6 á Ilojeda qne tenia ya su jue. 
go hecho, pero otro piensa el que lo ensi­
lla, y este era Francisco Roldan, que los 
atabales ó cuesta,, como diceu, traido ha. 
bia. Envi6, pues, llojeda, un muy buon 
batel, que otro tal no tenia, con ocho hom­
bres muy valientes de la mar, dentro, con 
sus lanzas y espadas y tablachinas, l?s ?ua, 




